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Natas del Director 
La diversidad de insectos que se encuentran en nues­
tras zonas palmeras, los cambios climáticos, la in­
tensificación del cultivo y su manejo, hacen que in­
sectos que no se consideran como económicamente 
dañinos, puedan encontrar un ambiente propicio para 
u1ilizar la palma como su principal fuente de alimen­
to. 

La posibilidad de que se intensifiquen los daños o 
que aparezcan nuevas plagas, hace que debamos 
tener una vigilancia permanente sobre las variacio­
nes de las poblaciones de insectos en el cultivo. Esta 
es una labor que se debe organizar a través de los 
Comités Asesores Agronómicos de las diferentes zo­
nas, de tal manera que las plantaciones entreguen a 
estos comités la información del monitoreo que se 
hace de las plagas y enemigos naturales, y Cenipalma 
la ana~ce V mantenga informados a los palmicultores 
sobre cómo van variando estas poblaciones. 

Se han generado tecnologías con las cLlales se pue· 
den manejar los inSf!ctos que hasta el momento se 
consideran como plagas principales del cultivo, pero 
debemos cambiar et manejo reactivo de plagas por 
un manejo proactivo, de tal manera que sabiendo 
cuáles son las plagas que normalmente se preSf!n· 
tan en las diferentes épocas del año, debemos pre· 
pararnos, no sólo con los insumas que se requieren 
para mantener bajas sus poblaciones, sino también 
con la planificación V realización de demostraciones 
de campo para los palmeros que no están familiari· 
zados con los diferentes insectos plaga. Si esto se 
hace. seguramente no tendremos altas incidencias 
como las hemos tenido en algunas lonas. Sin em· 
bargo. por el mismo desarrollo del cultivo V su inten· 
sificación, tendremos periódicamente nuevas plagas, 
de tal forma que algunos insectos cuyo daño no era 
económico, se pueden convertir en plagas, como es 
el caso del lmatidium neivae Bondar que durante 
fTIIchos años no ocasionó daños importantes en los 
racimos, pero ya en varias plantaciones de la Zona 
Central se ha convertido en una plaga que puede 
afectar el potencial de producción de aceite del ra· 
cima y, por ende, el porcentaje de extracción. En 
este Ceniavances se presentan los primeros resul· 
tados del trabajo que se vienen haciendo en la biolo· 
gla y manejo de este insecto, al igual que en los 
sistemas de control. 

Este Ceniavarn::es presenta los resultados de un es· 
tudio sobre fonificación de alimentos con aceite de 
palma crudo V los efectos de su consumo en el con· 
tenido de retinol plasmático y perfil de ácidos grasos 
de preescolares de la ciudad de Bogotá. 
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Avances en el conocimiento de la biolouía v del 
control de ImaUdium RlJivai Bondar. raspador de 

los frutos de la palma de aceite· 

Figura 3.Adulto de l neivai 

I insecto Imalídíum neívaí Bondar 
IColeoptera: Chrysomelidael es un ras· 
pador de los frutos de la palma de acei· 
te que está ampliamente distribuido en 
las zonas palmeras de Colombia, Pa· 
namá, Venezuela, Ecuador, Brasil y 
Surinam. En Colombia, especialmente 

en cultivos de la Zona Central, este insecto ataca fru· 
tos de palmas de todas las edades ICalvadte el al., 
20001. 

Figura 1. Postura de /. neivaí. 

l. neívaí en estado adulto, y especialmente en el 
larval, roe la superficie de los frutos verdes loca· 
lizados en la parte externa del racimo, originando 
el secamiento consecutivo de la zona atacada, 
de color gris ceniza con apariencia corchosa. Esta 
coloración dificulta la apreciación del grado de 
madurez del racimo, con lo cual se origina, ade· 
más de la pérdida de aceite por el deterioro de los 
frutos externos, la pérdida de racimos por mala 
cosecha, la cual puede llegar a 7 u 8% IGenty el 
al,19781. 

Dada la importancia que ha adquirido esta plaga 
en el proceso productivo de la palrna de aceite 
en Colombia, se han iniciado estudios dirigidos a 
conocer aspectos relacionados con su biología, 
establecer su impacto en las pérdidas de aceite, 
identificar los factores de mortalidad natural que 
regulan las poblaciones de este insecto, y eva· 
luar algunos tratamientos que contribuyan al 
control de la plaga. Estos trabajos se están de· 
sarrollando en la finca El Samán ISabana de To· 
rres, Santander). 

Aspectos Dlológicos . hábitos 

Las posturas de este coleóptero se localizan, en 
su mayoría, en el tercio inferior de los racimos 
verdes; rara vez se encuentran en la parte super· 
ficial. La hembra coloca los huevos en la base de 
las espigas, en las brácteas de los frutos inter· 
nos. Dichos huevos presentan una coloración 
crema, son ovalados y tienen una longitud pro· 
medio de 1.5 mm. Su número se reduce en la 
medida en que el racimo crece (Fig. 11-

Este insecto en su estado larval pasa por cinco 
ínstares. La larva es de forma ovalada y perma· 
nece casi todo el tiempo en la parte más profun· 
da de los racimos, en donde se alimenta de las 
brácteas de los frutos internos y de la parte caro 
nosa de la espata, en el área que rodea el pedún· 
culo del racimo. En horas de la noche se les pue· 
de observar en los frutos externos de los raci· 
mos en formación y en la parte inferior de los 
racimos medianos y grandes (Fig. 21. 

Figura 2. larva de ,. neiJlai. 
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COOanncas 

Los adultos alcanzan una longitud de 5.5 mm, son de color rojizo, ova· 
lados y aplanados, similares a las larvas, sus patas no se pueden ob· 
servar desde la parte superior. Llegan a los racimos una vez se rompe 
la espata que los cubre e inicia la oviposición en las espigas más inter· 
nas del nuevo racimo. Son de hábitos nocturnos. En siembras nuevas 
aún sin podar se ha podido establecer Que la actividad del insecto se 
inicia a las cuatro de la tarde y termina a las ocho de la mañana del día 
sigwente, Durante este lapso puede ohscrviIIse B Jos adultos caminar 
sobre los frulos, allmentarso y copular. La mevor activrdad se In,,1O a 
los 7.30 p.m. La cópula se puede e~ lendl!l' por más de cua tro horns 
EslE Ins~rlo en estado adulto, puede raspar en U/1a notlle ~ast1 1.5 
cm' de la $upeJlicie de los fru tos exterOOll (FiO. 31. 

Cjclo de vida 

El ciclo de vida de l. neivai ha sido estudiado en la plantación Promo· 
ciones Agropecuarias Monterrey IPuerlo Wilcheslldatos sin publicarl. 
Se ha enconlrado que vive en promedio enlre 51 y 53 días, distríbui· 
dos en la forma como se presenta en la tabla 1. 

Tabla 1. Duración en días del ciclo de vida de l neivai 

Eslndo- OoradcIl (Numero de dril!!) 

Huevo 
Larva 

1 Instar 
2 Instar 
3 Instar 
4 Instar 
5 Instar 

Prepupa 
Pupa 
Total 

Control bjológico natural 

7-9 
22 1 
3.5 
4.0 
4.7 
46 
43 
1.0 

22.3 
51.4 

Una de las causas de mortalidad natural más común de los adultos de l 
IlIlÍvai es la relacionada con hlJl1gos orllomopatógllllos. Los insectos, en su 
mayoria, se han encontrado mOllificados pOI la accIón del hongo, o~ 01 
ollnllllO aplcal do las espigas del racima. En la búsqUllda do BlJilnl es de 
cDnlrol la ha recolectado hasta el mOlllCI110 el Iroogo ernomapatógeno 
POI/CUol/lycvs sp. Ili cunl esul .,Iendo e~aluodo por Cenípama en la 201lll 
Central. 

En cuanto a parasitoides, las pupas localizadas en la superficie de los fru· 
tos externos y en el raquis de las hojas se caracterizan porque en su mayo· 
ría se encuentran parasitadas por Tetrastichus sp. un rricro·himenóptero 
de la familia Eulophidae_ Este parasitoide ha sido aislado de pupas colecta· 
das en campo de las cuales emergen de tres a cinco avispas, matando a la 
pupa de lllllÍVai (Fig. 4a y 4bl. 

Te''''S1ichus 'p. 
Figura 4 b. Tefr{Jstichus sp. IHymenoptera: 
Eulopidae) parasitoide de larvas de ultimo ins­
tar y pupas de /. neiV8/: 

Camponotus y Odontomachus. La primera ya ha sido reportada como 
depredadora de larvas y pupas de l Neivai (Calvache et al., 20001. 

Figura 5 Ho/oIepta sp. rColeoptera: Histeridae) depredador dI! larvas de J. neivai. 

Oaño 
El daño en los frutos se observa desde la primera semana de foonación de 
los racimos. Los insectos, tanto larvas como adultos, raspan los frutos 
verdes causándoles un secamiento superficial. El daño avanza hasta donde 
las brácteas cubren parcialmente los frutos siendo éstas las que delimitan 
el área con y sin daño. Evaluaciones preliminares indican que estas raspa­
duras pueden ocasionar la reducción de hasta siete puntos en la relación 
del porcentaie de aceite/mesocarpio de frutos externos del racimo, cuando 
el daño es del 100%. 

Para la evaluación del daño causado por l neivai se está utilizando el siste· 
ma de evaluación de calidad de racimos diseñada por Cenipalma. Consiste 
en arrojar sobre los racimos dispuestos en el lugar de acopio (arrumaderol 
una cuerda con nudos separados una distancia promedio de 50· 70 cm con 
una longitud total de 7 m. Los racimos que queden en contacto con los 
nudos son separados del resto hasta completar 30 racimos muestreados 
IGarcía y Yáñez, 20001. para establecer su daño de acuerdo con la escala. 

Debido a que el racimo es presionado por el estípite y la hoja dándole una 
forma aplanada, el daño del racimo se dividió en dos, daño en la cara inter· 
na y daño en la cara externa. Los valores obtenidos del daño se promedian. 
Los análisis de las evaluaciones recientes permiten establecer que la lIlues· 
tra constituida por 35 racimos es suficiente para calificar el daño, utilizan· 
do una escala de cero a cinco (Tabla 2, Fig. 6a-6el Paralelamente, los 
racimos seleccionados se deben someter a un análisis de laboratorio para 
conocer su potencial de extracción de aceite. 

Tabla 2. Escala para la evaluación del daño causado por /. neivai 1111 racimos de fruto de palma de 
aceite. 

E~ CDi., do dan!) Porc::entilJEI (lo d.3no 

o 
1 
2 
3 
4 
5 

Sano 
1-20 

21-40 
41-60 
61-80 

81-100 

-

• 

• 

También se han encontrado depredadores como Holoiepta sp. coleóptero _ 
de la familia Histeridae IFig. 51; algunas ninfas de A/caeorrhynchus grandis 
Dalias IHemiptera: Pentaomidael; y algunos géneros de hormigas Figura 6 a. Daño del neivai escala O a 10% Figura 6 b. Daño de /. neivai escala 11 a 40% 
depredadoras que se encuentran en los racimos como Crematogaster, de superficie con daño. de superficie con daño. 
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Figura 6 c. Oa~o de 1, ne;voí escala 41 a 60% FiglJl'a 6 d. Daño dI! l neivai escala 61 a 80% 
de superficie con daño. de superficie con dana. 

Figura 6 e. Daño de l neivai escala 81 a 
100% de $Upedicie con daño. 

Una vez evaluado el daño causado por l. ".ivai en los sitios de acopio de fruta de 
algunos lotes, se calculan las pérdidas en la extracción de aceite de acuerdo con 
los valores de aceite en pulpa fresca, obtenidos previamente en el laboratorio 
(Fig.71 

sa , 

" 

1" .... e-¡ .. 
t= .,. 

.. 

.. 1 
• 25 

y" -2, 1~18~" S9,407 
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% de defta en fruto. ext.mo. 
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soo 

se evaluó el porcentaje de daño dellmatidium según la escala estableci· 
da. Basados en un potencial ideal de aceite de un racimo sin ningún daño, 
se estimó la pérdida de este potencial teniendo en cuenta la reducción de 
la relación aceite/mesocarpio externo ocasionada por el insecto. Lo ante· 
rior permite estimar a cuanto equivale dicha reducción en el mesocarpio 
sobre la unidad convencional de porcentaje de aceite/RFF. El promedio 
calculado de reducción del potencial de aceite/racimo para daño real 
medido en los lotes mencionados fue de 1,04 % Ac/RFF, teniendo en cuenta 
que en estas mediciones preliminares no se presentan daños con 100%. 
como se ha encontrado en otros lotes (Tabla 3). 

Tabla 3 Evaluación de la pérdida de aceite en lotes con daño de l neivai en una plantación de 
Puerto Wilches (Santander). 

11198 
16198 
19198 

Promo,"o ponderado de pérdida de acelle 

Evaluaciones preliminares de control 

1,04% 

Ante la magnitud del daño causado por l. neivai, expresado principal· 
mente en la pérdida de aceite, Cenipalma ha iniciado un experimento 
dirigido a minimizar el problema, mediante la reducción de la población 
del insecto plaga. A continuación se presentan la metodologia y los 
resultados preliminares del experimento, con productos biológicos, los 
cuales han permitido conocer la lorma como se deberá conducir este 
tipo de estudios, y visuali18l tendencias hacia las cuales se deben en· 
focar los futuros trabajos de control. Los tratamief1tos correspondien· 
tes a estos experimentos se presentan en la tabla 4. 

.:!:_~ceite/~~~~ia '-resco _-:-:~ineal.(,~ite/me::ocarplo fresco) j Tabla 4. Productos biolóUicos aplicados V su concentración 

Fig. 7 Pérdida de aceite en frulos externos COIl diferentes porcentajes de dafio. 

Al conocer los valores de aceite en pulpa fresca, según el porcentaje de 
daño de los frutos superficiales de los racimos ITabla 2), se calcularon 
las pérdidas reales de aceite. Los resultados obtenidos en laboratorio 
muestran una pérdida que oscila entre cuatro y seis puntos en la relación 
de aceite/mesocarpio fresco de los frutos extemos, que son los Que pre· 
sentan el daño. Este ej~lo es uno de los experimentos que Cenipalma 
está desarrollando en las plantaciones de Puerto Wilches. 

Pérdida de aceite en racimos 

Se escogieron siete lotes de palma siembra 98 de la finca El Samán, 
donde se aplicó la metodología antes mencionada para la evaluación del 
daño de l. neivai. En los lugares de acopio se calculó el daño de acuerdo 
con la escala, se registró el peso de la cosecha evaluada en cada lote y 

Paecilomyces sp. 1 Kg por Ha. 

1 x 1 O~ conídias por 9 

2 Sfe;nememe carpocapsae 1 litro por palma 

2850 nematodos por mi 

15 mi por litro 

3 Bacillus thuringíensis var. Tensbrionis , litro po!" palma 

15 mi por litro 

• PD1000 {acido aseóftMoo} 1 litro por palma 

12 mi poi' litro 

5 Testigo sin aplicaciOn 

En el lote 13 de 1998 se distribuyeron los tratamientos utilizando un 
diseño experimental de bloques al azar, con tres repeticiones y cada 
repetición con 25 palmas, de las cuales se evaluaron las nueve palmas 
centrales. 
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Ceniavances 

Se hicieron cuatro aplicaciones de los productos con intervalos de dos 
meses lIa primera dosis se aplicó a finales de febrero de 2003). Las 
evaluaciones del daño en las Que se utilizó la escala descrita anterior· 
mente se realizaron cada 15 días sobre los racímos cosechados (Fig. 
Bl. la lectura del 6 de marzo de 2003 corresponde al daño inicial; ya 
Que las raspaduras ocasionadas por este insecto se acumulan, su ma· 
yor expresión se presenta en los racimos cosechados. 

Hasta la fecha se han realizado siete evaluaciones de los tratamientos 
mediante los cuales se ha apreciado una reducción progresiva del daño, 
destacándose el tratamiento 4 (PO 1 000 ácido ascórbico) con valores 
de 2,5 en la escala de daño y el tratamiento 2 (El nematodo Steinernema 
carpocapsael con 2,8, mientras que el testigo presenta valores de 4 en 
la última lectura realizada el 19 de junio (Fig. B) 
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De las evaluaciones realizadas con productos biológicos, los tratamien· 
tos con los Que se presentó menor escala de daño fueron: 

. Tratamiento dos iT21. en el Que se utilizó el nematodo Steinernema 
carpocapsae (1,6 en la escala de daño). 

. Tratamiento cuatro (T 4), en el Que se utilizó PO 1000 Ácido ascórbico 
(1.9 en la escala de daño). 

Mientras Que el tratamiento testigo 1T5) presentó 2,8 en la escala de 
daño. 

Para finalizar, en este Ceniavances se presentó una de las alternativas 
para el control de /. neivai. Es necesario continuar con estas evaluacio· 
nes para tener una herramienta adecuada para el manejo de este in· 
secta ampliamente diseminado en la Zona Central. Cenipalma, con el 
apoyo del Fondo de Fomento Palmero (FFPI. continuará su investiga· 
ción sobre este insecto con actividades específicas, como el estableci· 
miento de la importancia económica del daño y la determinación de 
sistemas de control cultural y biológico. 

Bibliografía 

Calvache, H.; FRANCO, P.; Aldana, J.; Aldana, R. 2000. Plagas de 
palma de aceite en Colombia. Bogotá: Cenipalma, p. 88 

Genty, PH.; R de Chenon, D.; Morin, J., 1978. Las plagas de palma de 
Fig. 8 Daño causado por /. ne;'1o; ellla superfície de racimos cosechados de palmas tratadas con aceite en América Latina. OIeagineux (Francia) 33 17): 326 . 420 
productos biol6gicos. 

Para conocer las tendencias de los tratamientos aplicados, se evalua· 
ron los nuevos racimos Que están formándose, para de esta manera 
poder observar las diferencias entre los tratamientos. Es de recordar 
Que los porcentajes de área raspada Que presentan los racimos cose· 
chados son el resultado de un daño acumulado. Estos racimos tienen 
dos meses de formados y aún Queda mucho tiempo de exposición a los 
insectos (Fig. 9). 

3 

o 2.,5 
,~ 

-!I 2 

! 1 '~W--
W~ 0,5 

o ~ -""" ........ ~~ 
T1 T2 T3 T4 T5 

Tratamientos 

Fig. 9 Daño en la superficie de los racimos jóvenes con tratamientos 
bíológicos. 
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